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			Dedico este libro a mis adorados sobrinos Patá y Agustín. 
Mi amor por ustedes es el sentimiento más puro y noble 
del que he sido capaz.

			A mi dulce Tomás, ídem.

			A mi sobrinito Felipe que viene en camino. 
Ya te quiero con todo el corazón.

		


Capítulo I

			Palacio del virrey, Río de Janeiro, martes 13 de mayo de 1806.

			La baronesa Ágata de Ibar se inclinó sobre la anciana situada a su lado y, buscando intimidad tras el abanico, preguntó:

			—Señora Barros, ¿quién es aquel caballero?

			—¿Cuál?

			—El que está haciendo molinete con el guante.

			—Roger Black­raven, conde de Stone­ville.

			La anciana se dio cuenta de que la baronesa apreciaba al conde inglés como un chalán valora a un purasangre.

			—¿Y la mujer junto a él? ¿Su esposa quizá?

			—Oh, no. Me la presentó como su prima.  Éloïse Letrand, ese es su nombre. Francesa, según entiendo. Y aquel joven, el de los rizos rubios, es el hermano de la muchacha, Prosper Letrand. 

			Ágata de Ibar se golpeteó el mentón con el abanico cerrado sin desviar la mirada de Black­raven, que en ese momento sesgaba la comisura izquierda en una sonrisa irónica ante un comentario de su prima. Aquel gesto cautivó a la baronesa, y la llevó a levantar sus propias comisuras y a abrir el abanico con un golpe seco para sacudirlo ante su rostro.

			—Atractivo, ¿verdad? —escuchó murmurar a la señora Barros—. Si bien hace muy poco que llegó a Río de Janeiro, toda clase de conjeturas se tejen en torno a él. Algunos insinúan que es pirata. —Ágata de Ibar se volvió de súbito y la señora Barros asintió. —Dos de sus barcos están fondeados en la Bahía de Guanabara, y se dice que su flota la componen más de veinte. Otros aseguran que es un espía inglés y hay quienes sostienen que lo es del emperador Napoleón. En definitiva, nada se sabe con certeza, solo que es inmensamente rico. Y si es rico, es poderoso.

			—Preséntemelo, señora Barros —pidió Ágata, y la anciana soltó una risita.

			El barón João Nivaldo de Ibar las abordó en ese instante y tomó a su esposa por el brazo con delicadeza. Se destacaban por sus figuras, altas y delgadas, aunque la de ella presentaba curvas voluptuosas. Ambos vestían con elegancia, sin mostrar los excesos de algunos invitados a la velada ofrecida por el virrey en honor del natalicio del príncipe don Juan, regente del Portugal desde la declaración de insania de su madre, la reina María I. 

			—¿Nos retiramos, baronesa? Ya es tarde —dijo de Ibar.

			—Señor, la señora Barros ha ofrecido presentarme a una amiga, la señorita  Éloïse Letrand —y la señaló con discreción—. Ya sabe su merced cuánto echo de menos a mis amigas. Desde que dejé Lisboa, a excepción de la encantadora señora Barros, no he tenido oportunidad de departir con personas interesantes. ¿Podría aguardar su merced a que se hayan realizado las presentaciones?

			El barón asintió y las escoltó hasta el sector donde la señora Barros los presentó a los hermanos Letrand y al conde de Stone­ville. Se entabló un diálogo en francés. La baronesa echaba vistazos a Roger Black­raven, que de cerca le había parecido impactante, un hombre de fuste, de eso no cabía duda, más allá de su corpulencia y de esa mirada oscura e hipnótica, de ese entrecejo poblado y fruncido. Se movía con desenvoltura, y nada en sus maneras denotaba una índole egotista como en la mayoría de los de su clase; observó que no llevaba peluca y se dijo que ningún hombre sensato lo habría hecho si contase con un cabello tan negro, abundante y hermoso. No chocaba su arrogancia natural, que eclipsaba a los demás hombres del salón, y poseía una cualidad de flagrante atracción sexual que lo delataba como un seductor consumado. «Aunque intuyo que puede llegar a ser cruel como uno de los caballos de Diomedes», pensó Ágata, excitada, sonrojada. De él emanaba tal fuerza, tal seguridad en su persona, un cinismo que lo habría llevado a condescender con más de uno esa noche, con su esposo, sin duda, que reía de alguna broma profiriendo ese sonido similar al graznido de un ganso. 

			Sí, Roger Black­raven lucía como un caballero; de igual manera, cierto aire en su semblante, en su modo de expresarse y de mirar hablaban de que en él habitaba un sustrato más a tono con ese rumor que lo tenía por filibustero. «En el fondo», se dijo la baronesa, «este hombre se cree Dios».

			El barón de Ibar extendió la mano a ­Éloïse y le solicitó la próxima pieza, un vals. Black­raven hizo lo propio con la baronesa, y Prosper debió conformarse con la señora Barros, quien se negó pues, según declaró, no aprobaba ese baile nuevo.

			Sus manos eran grandes y fuertes, como las de un campesino. La sorprendió que se deslizara con maestría, haciéndola sentir ligera, él mismo lo parecía a pesar de su cuerpo macizo y pesado, del que recibía una muestra al apretarle el brazo. Quizá componían un cuadro ridícu­lo, ella tan delgada, él tan voluminoso, y, sin embargo, Ágata estaba a gusto en los brazos de ese hombre.

			De acuerdo con las reglas de la danza, Black­raven sostenía la mirada de su compañera y sonreía, más allá de que en sus pensamientos sujetaba otra mano y rodeaba otra cintura. De pronto bailaba en la tertulia de su quinta «El Retiro», en aquel caluroso domingo 2 de febrero, y en su mente se repetían las palabras que le había dirigido a ella para tranquilizarla: «Solo relájate y déjate conducir por mí. La palabra vals proviene del alemán, wälzen, que significa girar. Esta danza no es más que eso, Isaura, girar y girar sobre nosotros mismos». Ella, confiada, le permitió guiarla por el salón. Giraron y giraron, y él, que jamás dejó de mirarla, fue testigo de cómo sus mejillas se colorearon, sus ojos brillaron y su pecho agitado pugnó por desbordar el escote. Más tarde, ya de noche, ebrios de deseo, se adentraron en el Río de la Plata y también giraron y giraron en el agua, las piernas de Isaura entrelazadas a su cintura y sus brazos al cuello, para terminar haciendo el amor en la playa.

			—No me contemple de ese modo, excelencia —pidió Ágata.

			—¿Le molesta? —La baronesa sonrió en el gesto de quien admite su hipocresía, y Black­raven expresó: —Ya lo sospechaba.

			—Para ser un conde inglés, excelencia, su educación deja mucho que desear. Creo que daré crédito a las hablillas que lo tienen por filibustero. —Black­raven rio, echando la cabeza hacia atrás, y Ágata contuvo el aliento, fascinada. —Ni parece inglés —pensó en voz alta.

			—Mi madre es italiana. Quizás eso explique mi aspecto poco sajón.

			—En verdad, lo explica. Dígame, excelencia, ¿es su gracia un filibustero, sí o no?

			—No. —Black­raven levantó una ceja. —¿Desilusionada?

			—Habría sido una experiencia infrecuente departir con un rufián de los mares, casi una aventura. Admito que habría sido también un buen aprendizaje. No sé nada acerca de los mares y de sus misterios. 

			Black­raven sonrió con indulgencia y siguió bailando.

			—¿Y qué me dice del cotilleo que habla de que hay dos barcos de su propiedad fondeados en la Bahía de Guanabara?

			—Digo que es cierto. 

			—¿Cómo se llaman?

			—Sonzogno y White Hawk.

			—Mmmm… Sonzogno y White Hawk.

			Terminó el vals, y Ágata de Ibar se decepcionó cuando su compañero la tomó de la mano para devolverla a su esposo. 

			* * *

			Ocupaban las mejores habitaciones en el prestigioso Hotel Faria-Lima, a pocas cuadras de la morada del virrey.  Éloïse subía la escalera del brazo de Black­raven mientras comentaba acerca de la velada en honor del príncipe don Juan.

			—¿No lo crees así, querido? ¿Roger, me escuchas?

			—Disculpa, Marie —se excusó el conde, llamándola por su verdadero nombre—. Me distraje.

			Marie y su hermano Luis Carlos —a quien presentaban como Prosper— intercambiaron una mirada. Desde la salida de Buenos ­Aires, su primo Roger no era el mismo; lucía ausente y meditabundo, disperso y desinteresado. Ambos conocían la causa de su melancolía. 

			—Te preguntaba si eres de mi opinión respecto al barón de Ibar. Me ha parecido un hombre encantador.

			—Tuviste más oportunidad que yo para tratarlo. Confío en tu juicio —expresó Black­raven, y la muchacha bajó la vista; poco tiempo atrás su falta de criterio en relación con el señor William Traver casi le costó la vida a Isaura Maguire, la esposa de su primo. 

			—La señora Barros nos invitó a su casa mañana por la tarde —comentó Luis Carlos—. Me aseguró que concurriría el cogollo de la sociedad carioca.

			—¿Podremos ir? —se entusiasmó Marie.

			Habían llegado a la puerta de su habitación. Black­raven la miró a los ojos y, antes de besarle la frente, sonrió y asintió. Nada lo movía a departir con aquellas gentes excepto hacer más placentera la estancia de sus primos. Antes de dejar Río de Janeiro, necesitaba asegurarse de que se rodearían de personas honorables. 

			—Mañana, a las diez de la mañana —habló Black­raven—, iremos a ver esa casa en el barrio de São Cristovão. Desayunaremos en mi cuarto a las nueve y media.

			Se despidió también de Luis y marchó a su habitación, en el mismo piso. Saludó con un gesto a uno de sus hombres que montaba guardia disfrazado de paje.

			—El botones pasó un mensaje bajo su puerta, capitán.

			—Gracias, Shackle. ¿Todo tranquilo?

			—Todo tranquilo, señor. 

			Echó llave a la puerta y se inclinó para levantar el sobre lacrado. Identificó el sello, y no habría necesitado leer su contenido para saber que hallaría un mensaje cifrado de Adriano Távora, uno de los espías que, junto con Gabriel Malagrida (capitán del Sonzogno), Amy ­Bodrugan, Ribaldo Alberighi y Edward O’Maley, había conformado una banda de cinco, todos a las órdenes del Escorpión Negro. En realidad, quedaban cuatro; dos años atrás, Ribaldo Alberighi había muerto en París, a manos de los torturadores de Joseph Fouché, sin abrir la boca.

			Al igual que Roger Black­raven, Adriano Távora cargaba con el estigma de ser un bastardo repudiado por su padre. Hijo natural de José I del Portugal y de Teresa Leonor Távora, había nacido en una prisión en las afueras de Lisboa mientras su madre, acusada junto con el resto de la familia Távora del intento de asesinato del rey, aguardaba su ejecución. Contaba con días de nacido cuando el primer ministro, Sebastião José de Carvalho e Melo, conocido años después como marqués de Pombal, solicitó también la pena de muerte para la criatura. Incluso la reina Mariana, esposa de José I, se opuso a semejante aberración, y determinó que el niño fuera entregado a la corte española, bajo la protección de su madre, la hermosa e intrigante reina Isabella di Farnesio.

			La llegada de Adriano Távora, de apenas unos meses, al palacio de Madrid coincidió con la del nuevo soberano de la España, Carlos III, que abdicaba de un reinado en Nápoles para ocupar el trono de una de las naciones más poderosas de la Tierra. El nuevo monarca llegó con su esposa, María Amalia de Sajonia, y una caterva de hijos, entre los que contaba una ilegítima, la dilecta del rey, Isabella di Bravante. 

			Conmovido por la historia del niño Távora, Carlos III permitió que se educase con sus hijos, a los que Adriano terminó por considerar como a hermanos, y quizá porque compartían la misma suerte, Isabella, la ilegítima, era a quien más quería. Adriano lloró y sufrió cuando la muchacha fue enviada a vivir al palacio de Versalles. Jamás dejaron de escribirse, e incluso Adriano obtuvo de su tío Carlos, como llamaba al rey, autorización para visitarla en una oportunidad. Así conoció al hijo de su querida Isabella, Alejandro di Bravante, o Roger Black­raven, como lo llamaban desde los doce años, desde que su padre, el duque de Guermeaux, se lo arrebató a Isabella y lo tomó bajo su custodia. 

			* * *

			Después de leer el mensaje cifrado de Távora, Roger Black­raven se vistió con ropas cómodas y se echó encima un abrigo liviano. El portero del hotel le alcanzó a Black Jack, su caballo. Cruzó al galope la Praça Quinze y tomó por la rua do Cano hacia la zona de las tabernas de los marineros. Se detuvo a la puerta de O Amigo do Diabo, de aspecto tan sórdido como su nombre. Condujo a Black Jack por las riendas hasta el establo. El quejido lo alcanzó apenas traspuso el portón, y siguió entrando, como si nada hubiese escuchado. Acomodó al animal, le colocó una artesa con agua cerca de los cascos y salió. Volvió a entrar casi de inmediato y se topó con un niño negro muy maltratado; no se le veía el ojo izquierdo a causa de la hinchazón y tenía el labio partido, por donde aún manaba sangre. Se dio cuenta de que temblaba.

			—No te haré daño —le dijo en portugués, con marcado acento—. Ven. —El niño continuó mirándolo con ansiedad y sorpresa, sin intención de aproximarse.

			«¿Qué haría Isaura en esta circunstancia?», se preguntó Black­raven. «¿Cómo ganaría la confianza del mulequillo?» Terminó acuclillándose a pasos del negrito y le extendió un pañuelo.

			—Vamos, tómalo. Límpiate la sangre del labio.

			El niño se acercó renqueando, y Black­raven advirtió, entre los jirones de las mugrosas prendas, verdugones en sus miembros y en su pecho. «Oh, Isaura, si llegases a ver esto», se lamentó. 

			—¿Quién te golpeó?

			—Mi amo —balbuceó el niño; los dientes le castañeteaban.

			—¿Quién es tu amo?

			—Don Elsio. —Black­raven lo conocía, era el dueño de O Amigo do Diabo. —Se enojó porque rompí una botella de ron. ¡Pero no fue mi culpa! —aseguró, en medio del llanto—. Dos que se peleaban me empujaron y se me cayó.

			—¿Dónde están tus padres? 

			—No sé. Nunca los conocí.

			—Vamos, ya no llores. Hoy es tu día de suerte. Te compraré a don Elsio para que sirvas a mi esposa. 

			El niño levantó la carita y le dispensó un vistazo lleno de recelo; a él no lo engañaban, las mujeres también podían ser perversas; la de don Elsio era una peste.

			—¿Me azotará su esposa si estropeo algo?

			Black­raven sonrió y le puso una mano sobre el hombro, huesudo y pequeño. A causa de la mala nutrición aparentaba cinco o seis años, a pesar de ser mayor. 

			—Mi esposa es un ángel y, créeme, será para ti lo más cercano a una madre. ¿Cómo te llamas?

			El negrito se encogió de hombros.

			—Me dicen Rata.

			—Eso no es un nombre. —El niño no comentó al respecto y siguió mirándolo a los ojos, algo que los esclavos tenían prohibido. —Bien —dijo Black­raven—, en tanto regreso, quédate junto a mi caballo y cuídalo. Y ve pensando un nombre que te guste.

			—Señor —habló Rata, y extendió el pañuelo sucio—, se olvida de esto.

			—Quédatelo —dijo Black­raven, y el niño abrió los ojos con desmesura; ese era su primer regalo.

			O Amigo do Diabo lo recibió con el mismo bullicio y fétido aroma de costumbre. El humo de las pipas, de los cigarros y el de la chimenea con mal tiro impedía discernir las siluetas con el primer vistazo. Se apoyó en el mostrador y lo golpeó dos veces con su estoque. Don Elsio lo saludó con exagerada algarabía.

			—¡Capitán Black! ¡Bienvenido, capitán!

			—Lleva arriba una botella de lo mejor que tengas.

			—A la orden, capitán.

			Subió los escalones de dos en dos hasta el primer piso y abrió la puerta al final del corredor sin llamar. Adriano Távora saltó de la silla y le salió al encuentro. Se dieron un abrazo y un apretón de manos.

			—¡Qué bueno verte, Roger! —manifestó Távora, en su modo ­franco.

			—Lo mismo digo, amigo.

			—¿Dónde has estado? Vengo siguiendo tu rastro desde Ceilán. 

			Llamaron a la puerta. Don Elsio entró con una botella y dos jarros de azófar. 

			—Brandy, capitán Black, del mejor —se jactó el tabernero—. ¿Desean algo más los señores? 

			—¿Cuánto por el negrito al que casi matas a golpes esta noche? —habló Black­raven desde su silla, dándole la espalda.

			—¿Dónde se ha metido ese demonio? ¿Acaso estuvo importunándolo, capitán?

			La negociación tomó solo unos minutos porque don Elsio quería complacer a Black­raven. Távora echó el cerrojo y se volvió con una mueca irónica.

			—¿Desde cuándo te preocupas por el destino de mulecones maltrechos? 

			—Lamento que tú, uno de mis mejores amigos, me tengas en tal mal concepto. No soy San Francisco, Adriano, pero también tengo un corazón.

			—¡Ja! ¡Un corazón!

			Távora le pasó un jarro con brandy y se sentó frente a él. Traía muchas noticias del Viejo Mundo, así que comenzó a hablar. William Pitt, el Joven, había muerto en enero de ese año. Con la desaparición del primer ministro tory, el cargo había pasado a manos de William Wyndham Grenville, del partido opositor, el Whig; lo secundaba un grupo de notables que se habían granjeado el nombre de Ministerio de Todos los Talentos. Black­raven sesgó la comisura izquierda con ironía y se preguntó qué diría Isaura al saber que lord Grenville pugnaba por la abolición del comercio de esclavos. ¿Cambiaría su opinión de los ingleses?

			—¿Quién es el nuevo Lord del Almirantazgo? —quiso saber.

			—El vizconde de Howick.

			Black­raven asintió; el vizconde le debía algunos favores y no le presentaría trabas para renovar la licencia de corso y represalia de sus barcos. Távora se demoró algunos minutos en detallar los asuntos de la política europea, es decir, los últimos movimientos del emperador de la Francia, que ya se erigía como dueño del continente. Al tocar el tema de la España, Távora dijo:

			—Estuve con tu tío Carlos —en referencia al rey Carlos IV, con quien Távora se había criado como un hermano.

			—¿Qué me cuentas de él? —se interesó Black­raven—. ¿Está bien?

			—No muy bien. Entre Bonaparte, su primer ministro Godoy y la reina María Luisa lo tienen a mal traer, ni qué decir del necio de tu primo, el príncipe Fernando, que, instigado por su preceptor, el canónigo Escóiquiz, quiere comerse los hígados de su madre y de Godoy crudos. —Tras una pausa, Távora suavizó el gesto para expresar—: Carlos aceptó tus letras de cambio. Se sorprendió gratamente cuando vio la suma que le enviabas. «¡Ese buen muchacho!», dijo, algo emocionado. Verás, está en apuros financieros. Hizo efectivas tus letras al día siguiente. 

			Távora extrajo un sobre de su cartapacio y se lo entregó a Black­raven; el sello pertenecía a la Corona española. Se trataba de una misiva del rey Carlos para su sobrino Roger Black­raven junto a un salvoconducto donde le confería plena libertad para transitar por las colonias españolas del mundo y realizar operaciones comerciales. 

			—Supongo que ese documento es de suma conveniencia para tus planes de independizar la América del Sur. —Black­raven siguió leyendo, y Távora acotó: —Carlos también me expresó su deseo de concederte un título nobiliario. 

			Black­raven dejó escapar una carcajada y se puso de pie. 

			—¿Para qué necesito otro título, Adriano? ¿Sabes qué necesito? Hombres de mar capaces de no amedrentarse en el abordaje de una nave enemiga. En algunos meses será la botadura de un nuevo barco en el astillero de Liverpool y aún no consigo ni un tercio de la tripulación.

			—A tu madre no le gustará saber que has rechazado un título nobiliario ofrecido por su hermano, el rey de la España.

			—¿La viste en Madrid?

			—No. Según los chismes, tu madre peleó con la reina María Luisa y volvió a la Inglaterra. Una vez en Londres, fui a tu casa de la calle Birdcage, pero no había nadie.

			—¿Y mi tío Bruce? ¿Y Constance? —se extrañó Black­raven.

			—Tu mayordomo me informó que todos, tu tío Bruce, Constance y tu madre, partieron rumbo a Cornwall.

			—¿A Cornwall? Mi madre odia Cornwall. ¿Te dijo Duncan cuándo habían partido?

			—Acababan de partir. El día anterior a mi llegada habían recibido una carta y, el mismo día, por la tarde, estaban en marcha. De esto hará un mes. Yo me hice a la mar poco más tarde y puse proa directo hacia aquí, hacia Río de Janeiro.

			—¿Para qué recalaste en Londres? —se interesó Black­raven.

			—Nos topamos con un barco turco camino a Ceilán y lo abordamos. Regresé a Londres para presentarme ante el Tribunal de Presas. Todo resultó bien. Fue una estupenda presa, Roger. Las bodegas de ese barco iban hasta el techo. Especias, metales, telas, cueros, vajilla, muebles. Deposité tu parte en la Lloyd’s, diez mil setenta libras.

			—En verdad, una excelente presa.

			—Toma, aquí traje la sentencia del Tribunal de Presas donde se establece la partición —y le indicó la línea con el botín para el dueño del barco—. El señor Spencer —Távora hablaba de un empleado de la casa Lloyd’s— preguntó si deseabas que te enviaran un giro a alguna parte, y yo me atreví a indicarle que lo hiciera a Río de Janeiro. Si no te hubiese encontrado aquí, lo habría hecho efectivo con el poder que me conferiste y te lo habría llevado adonde hubieses estado. 

			—Hiciste bien —acordó, y recibió el documento—. Necesito dinero para terminar la curtiduría de Buenos Aires, y allí no hay corresponsales ni bancos. ¿Qué nave capitaneabas cuando abordaste a los turcos? —se interesó de pronto, con ese talante habitual en él, que saltaba de un tema a otro sin preámbulos ni pausas.

			—El Minerva —uno de los barcos de mayor calado de la escuadra de Black­raven. 

			—¿El Minerva está aquí, en Río?

			—Oh, no. Necesitaba velocidad. Me urgía encontrarte. Así que lo dejé en la Piscina de Londres y tomé la Wings. Al fondearlo en la Bahía de Guanabara, vi el Sonzogno y el White Hawk y supe que te hallabas cerca. Gabriel Malagrida —Távora hablaba del capitán del Sonzogno— me indicó dónde te hospedabas. Me dijo también que estás con tus primos, el rey Luis XVII y Madame Royale. ¿Qué ocurrió? ¿Por qué los sacaste de Buenos Aires?

			—Ya te contaré. Pero antes quiero que me expliques por qué te urgía encontrarme.

			Távora volvió a llenar los jarros con brandy.

			—Se trata de una mala noticia, Roger. —Levantó la vista y dijo: —Simon Miles está muerto. Asesinado.

			Black­raven lo contempló con gesto inmutable, los ojos endurecidos y quietos, tensos los labios y las fosas nasales. Távora advirtió que apretaba el jarro por la tonalidad blancuzca que adoptaron sus nudillos.

			—¿Cómo ocurrió? 

			—Lo apuñalaron en el cuello, en su casa. Alquilaba unas habitaciones en la calle Cockspur, en Londres. Allí lo encontró el ama de llaves.

			Depositó el jarro sobre la mesa, apoyó ambas manos en el borde y echó la cabeza hacia delante. «Simon», evocó, embargado de melancolía.

			—Lo siento, Roger. Sé que las cosas no terminaron bien entre vosotros, pero sé también que tú le tenías gran afecto.

			—Para mí, era un hermano —confesó—. Tuvo una muerte espantosa.

			Se acomodó en la silla como un peso muerto. Un momento después, Távora apreció una inflexión en el ánimo de Black­raven cuando lo vio erguirse contra el espaldar y fijar la vista en un punto más allá de él, con el puño sobre la boca.

			—Valdez e Inclán también está muerto. —Távora lanzó un soplido. —Sí —ratificó—, lo envenenó Bernabela.

			—¿Su mujer?

			—Sí, su mujer. Alcides quiso confesarme algo antes de morir; parecía muy angustiado, pero solo alcanzó a murmurar unas palabras carentes sentido. 

			—¿Cuáles fueron? 

			—Simon Miles. Y ahora tú me dices que él está muerto. Asesinado. 

			—Quizá —conjeturó Távora— un suceso no tenga que ver con el otro. Sí, sí, ya lo sé —admitió, ante la mueca del inglés—, son demasiadas coincidencias. 

			—Simon conocía el paradero de Marie —habló Black­raven tras una pausa.

			—¿Sabía que Madame Royale estaba en el Río de la Plata? 

			—Sí, y de allí tuve que sacarla, a ella y a Luis, porque un sicario, Le Libertin, intentó asesinarlos. 

			—¡Le Libertin! ¡Le Libertin en Buenos Aires! 

			Távora recordaba al espía francés. Años atrás, por su causa, se había frustrado una entrega de armamento para los monarquistas franceses en el puerto de Burdeos, con una gran cantidad de muertos.

			—¿Crees que Simon le vendió la información a Le Libertin?

			—Me odiaba —apuntó Black­raven—. Me acusaba de la muerte de Victoria.

			—A pesar de eso —terció Távora—, Simon era una persona noble. Dudo de que hubiese querido dañar a Madame Royale para perjudicarte. Además —razonó—, Simon no tenía acceso a personas como Le Libertin. Un ciudadano ordinario, como lo era él, no entra en tratos con un personaje como ese maldito espía francés. Por otro lado, ¿qué tiene que ver Valdez e Inclán con Simon Miles?

			Trazaron hipótesis tras hipótesis por más de una hora, y Black­raven satisfizo la curiosidad de su amigo en cuanto a los sucesos ocurridos en torno a William Traver, o Le Libertin, y también en lo referente a la penosa muerte de su socio, Valdez e Inclán.

			—Todo esto es un galimatías —concluyó Távora, y permaneció en silencio—. Roger —dijo de pronto—, en realidad, no era la noticia acerca de Simon Miles la que me urgía comunicarte. —Black­raven lo instó a hablar con un ademán. —Verás, antes de zapar hacia aquí, estuve en París con la intención de hacerme de noticias frescas. Allí me enteré de algo que me tiene consternado. Según mi informante, Fouché —Távora se refería al ministro de Policía de Napoleón— ha contratado a un sicario, el mejor, para matar al Escorpión Negro. Lo llaman La Cobra. Dicen que nunca falla.

			—Lo he sentido mentar. ¿Qué más sabes?

			—No mucho. Se asegura que lo contrató por una fortuna, hace tiempo ya, quizás en 1804, después de atrapar a Ribaldo. ¿Habrá conseguido sustraerle alguna información y con eso poner en la pista a La Cobra? 

			—Lo dudo —afirmó Black­raven. Conocía a sus hombres, él mismo los había entrenado.

			—Los verdugos de Fouché pueden ser muy disuasivos —alegó Távora.

			—Ribaldo no soltó prenda, quédate tranquilo. Pídele a don Elsio pluma, papel y tinta, y un poco de lacre.

			Távora regresó minutos después, y Black­raven se puso a escribir. Fueron dos mensajes, pocas líneas. Calentó la barra de lacre al pabilo y selló las hojas plegadas. Antes de que el material se enfriara, levantó la tapa en forma de trébol del anillo que usaba en el anular de la mano derecha y lo estampó sobre el lacre, donde quedó moldeada la figura de un escorpión. Távora levantó los mensajes, leyó los nombres de los destinatarios y los guardó en el bolsillo interno de su chaqueta.

			—¿A Fouché? ¿Al conde de Provence? —se alarmó—. ¿Qué les dices?

			—Que Le Libertin sirve de alimento a los peces y que Luis XVII aún está con vida. 

			—¡Roger, tú no sabes con certeza quién envió a Le Libertin! Podría haber sido otro grupo interesado en eliminar al verdadero rey de la Francia. Además los pondrás sobre aviso de que es el Escorpión Negro quien tiene a Luis XVII.

			—A ver si con eso dejan de lado sus intentos de asesinarlo. Por otra parte, me interesa que Fouché sepa que su sicario, hasta el momento, ha fallado.

			—¿Estás seguro de que los Borbones y Fouché saben que Luis XVII no murió en la prisión del Temple cuando era un niño? Podrías estar entregándoles información que desconocen.

			—Lo saben, lo saben muy bien. Pierde cuidado, mi certeza es absoluta.

			—Y si lo sabe Fouché, lo sabe Napoleón —caviló Távora.

			—Tanto a Napoleón como al conde de Provence les conviene que Luis Carlos muera o permanezca en la sombra. En el caso de Napoleón, para preservar su sitio como emperador de la Francia, y en el del conde de Provence, porque aspira algún día a ser rey.

			—¡Maldito seas, conde de Provence! —explotó Távora—. Se supone que debería estar protegiendo a su sobrino Luis Carlos, no cazándolo como a un animal.

			—¿Qué te sorprendes? —se mosqueó Black­raven—. ¿No has vivido lo suficiente para saber la clase de bestia en que puede convertirse un ser humano movido por la codicia? 

			—El poder y el dinero trastornan a cualquiera.

			—No a cualquiera —objetó Black­raven—, aunque sí a la mayoría.

			—No conozco a nadie —argumentó Távora— que, por dinero o por poder, no venda su alma al diablo.

			—Yo sí —afirmó en voz baja—. Yo sí —repitió un segundo después.

			—Pues me gustaría saber quién es, pues yo solo he conocido de los otros. El marqués de Pombal es una buena muestra de la clase de infame que habita este mundo. Mandó matar a toda mi familia, incluidos los niños y las mujeres, para asegurar su poder sobre mi padre y perpetuarse.

			—No olvides que tu hermana, la reina María, lo repudió y exilió, y murió confinado en sus propiedades.

			—Tendría que haber acabado con su vida —se lamentó Távora—. Tendría que haberlo matado con mis propias manos —dijo entre dientes, agitándolas.

			Black­raven le apretó el hombro y lo sacudió apenas. Se miraron, ambos conocedores de las profundidades de sus rencores y de sus malas memorias.

			—Ya déjalo ir.

			—¿Qué? —se ofendió Távora—. ¿Acaso tú has perdonado a tu padre? ¿Acaso has olvidado que te raptó y te separó de tu madre cuando eras un crío?

			—No lo olvidé ni lo perdoné, pero no duele como antes —admitió—. Necesito que esos mensajes —apuntó deprisa— lleguen a sus destinatarios. Encárgate de ello. 

			—Así lo haré. Zarparé en la Wings cuando haya terminado de cargar el matalotaje.

			—Apenas cumplas con esa misión, te necesitaré de regreso en el Río de la Plata.

			—¿Piensas volver allí? —se sorprendió Távora—. ¿No visitarás tus otras propiedades de ultramar?

			—Te dije que debo regresar para terminar la curtiembre. Sin Valdez e Inclán, todo recae sobre mí.

			Távora se quedó mirándolo. Black­raven, sin prestar atención, se echó al coleto el último trago de brandy y se puso el abrigo.

			—Por cierto, ¿dónde está Somar? —preguntó, en referencia al asistente turco de Black­raven.

			—Se quedó en Buenos Aires.

			—¿Viajaste sin él? —se pasmó Távora, pero no hubo contestación—. ¿Cuándo regresas al Río de la Plata?

			—Aún no lo sé, en un par de meses quizá.

			Black­raven guardó los documentos y la misiva de Carlos IV y empuñó su estoque. Se disponía a abandonar la habitación cuando Távora lo retuvo por el brazo.

			—Roger —dijo—, supe que lord Bartleby, el nuevo jefe del Departamento Exterior, quiere contactar al Escorpión Negro. 

			El Departamento Exterior, ubicado en el viejo palacio de Whitehall en el corazón de Londres, se ocupaba de la organización de las fuerzas secretas del gobierno británico en su lucha para destruir al enemigo francés. Si bien la historia del Escorpión Negro no se asociaba a ese organismo desde un comienzo, en los últimos tiempos había emprendido algunas misiones por mandato directo de sir Hughes Fulham, el anterior jefe, quien había terminado por convertirse en un gran amigo del Escorpión Negro, o de Roger Black­raven, llevándose a la tumba su identidad, la de sus cinco espías y la del resto de los hombres que componían su red. Pocas semanas después del deceso de sir Fulham, Ribaldo Alberighi había sido capturado por los agentes de Fouché en el mesón Paja y Heno de Calais, llevado a París y torturado hasta su muerte. 

			Black­raven no podía rememorar aquel suceso sin una profunda amargura. Se achacaba haber descuidado a uno de sus compañeros, pensaba que lo había defraudado. Las dudas lo atormentaban, y no ser capaz de determinar de dónde había surgido el golpe traidor le quitaba el sueño. Al culparse por la muerte de Ribaldo, se obsesionó con el destino de los cuatro espías sobrevivientes y los demás agentes a su servicio. Decidió retraerse en las sombras y esperar, aunque bien sabía él que a sus colaboradores les urgía volver al circuito de espionaje europeo; solo allí se sentían plenos. 

			—¿Cómo sabes que lord Bartleby quiere al Escorpión Negro?

			—Bodrugan me lo dijo.

			—¿Estuviste con Amy?

			—Sí, en Ceilán. Ella también está buscándote. Me dijo que de allí partiría hacia tu propiedad en Antigua.

			Black­raven asintió y caminó hacia la puerta.

			—¿Qué decides? —lo detuvo Távora—. ¿Volveremos a trabajar para Whitehall?

			—No.

			—¿Por qué no?

			—Porque no confío en Bartleby.

		


		
			Capítulo II

			En tanto salían del hotel rumbo al barrio de São Cristovão, Black­raven y sus primos, Marie y Luis Carlos, seguidos de la mulequilla Anita y de Rata, se toparon en el vestíbulo con el matrimonio de Ibar. La baronesa tomó la palabra y les informó que, desde ese día, se alojarían en el Faria-Lima. 

			—Apenas arribados, tratamos de conseguir habitaciones en este hotel —manifestó—, pero recién hoy nos avisan que se desocupan dos en el segundo piso. El Hotel Imperial no ofrece las comodidades a las que estoy habituada —adujo. 

			Marie advirtió que Black­raven guardaba silencio con actitud impaciente. 

			—Es una agradable novedad saber que vosotros contáis entre los huéspedes del hotel —manifestó Luis—. ¿Os veremos esta tarde en casa de la señora Barros?

			—Así será —intervino el barón—. Ahora os dejamos continuar con vuestros asuntos. Disculpad la interrupción. 

			Se despidieron practicando inclinaciones y reverencias, y cada grupo siguió su camino. En el coche, Marie tomó del brazo a su primo y le dio un golpe suave de abanico en la mano.

			—¿Qué piensas hacer con ese crío? —y señaló hacia el pescante, donde Rata se había acomodado junto al cochero y a Anita—. ¿De dónde lo sacaste? Luce tan golpeado.

			—Anoche lo encontré en la calle y decidí tomarlo bajo mi pro­tección.

			—Veo que la influencia de miss Melody ha hecho mella en tu corazón —afirmó Marie, risueña, y un vistazo de su hermano le opacó el gesto.

			Desde la salida de Buenos Aires, un acuerdo tácito se había establecido entre ellos: no se mencionaría a Isaura, o a miss Melody, así conocida por la mayoría. De igual modo, la declaración de Marie había sido el fruto espontáneo de la sorpresa ante la conducta del conde de Stone­ville, más propia de su joven esposa, protectora de los esclavos de Buenos Aires, que de un hombre como él. 

			—Marie —dijo Black­raven—, con respecto al niño, quería pedirte si puedes llevarlo contigo y comprarle algunas ropas. Está prácticamente desnudo. Esa camisa y ese pantalón pertenecen al hijo de una sirvienta del hotel. 

			—Por supuesto, querido —contestó, mientras recibía los cruzados que Black­raven depositaba en su mano enguantada.

			La casa en el barrio de São Cristovão necesitaba algunas refacciones. Contaban a su favor el buen tamaño, paredes sólidas, ventanas enrejadas y altas paredes con vidrio picado en torno al predio. Black­raven acabó por rentarla al descubrir el brillo en los ojos celestes de Marie ante un jardín con invernadero en la parte trasera.

			—Aquí ocuparé la mayor parte de mi tiempo —manifestó, con un entusiasmo que no había mostrado desde hacía meses, desde el engaño de su festejante, William Traver, en realidad, un espía francés, Le Libertin—. En este clima tan benévolo —aseguró—, mi jardín se convertirá en un paraíso similar al de mi madre en Versalles.

			—La reina María Antonieta disponía de los mejores jardineros de la Europa y recibía esquejes de las plantas más exóticas. Dudo que puedas alcanzar el nivel de sus jardines —la acicateó Black­raven.

			—Aguarda y verás —lo desafió Marie—. Anita y yo haremos de este sitio un vergel. ¿Verdad que sí, Anita?

			—Sí, ama Marie. 

			Más tarde, mientras sus primos se ocupaban de vestir a Rata, Black­raven se dirigió al puerto a visitar sus barcos. 

			—Lo invito a almorzar —le dijo a Gabriel Malagrida, capitán del Sonzogno—. La cantina del Faria-Lima es de las mejores de la ciudad, con una buena variedad de vinos.

			Gabriel Malagrida, de unos sesenta y cinco años, llevaba el cabello corto, cano por completo, y usaba un bigote delgado y largo, al que solía atusarle las puntas con aire ausente. Casi tan alto como Black­raven, soberbio en su chaqueta de nanquín de solapas bien recortadas y fular de seda blanca, su prestancia infundía admiración. Tenía una enérgica pisada, y el tacón de sus botas resonaba en las maderas de cubierta. En batalla, gritaba las órdenes con voz fiera y ronca, endurecido el gesto que arredraba. Por lo demás, se mostraba distendido y afable, actitud más acorde con su calidad de cura que de corsario. Gabriel Malagrida era un jesuita.

			Acusados de inducir el motín de Esquilache, los miembros de la Compañía de Jesús o Societas Iesu —los de la España y los de ultramar— fueron expulsados a principios de 1767 por orden de Carlos III. Pese a que en el 64 también los habían echado de la Francia y sin tomar en consideración la invitación de Catalina la Grande, Malagrida cruzó los Pirineos y enfiló hacia Estrasburgo, en cuya prestigiosa Escuela Militar había estudiado hasta los dieciséis años, edad en que se decidió por los hábitos. Gracias a su talento con el florete, a su perfecto griego y latín y a sus vastos conocimientos de historia y geografía, Jean-Paul Fressac, su viejo profesor de esgrima, le consiguió un puesto de dómine. Allí conoció al cadete Roger Black­raven, hijo ilegítimo del poderoso duque de Guermeaux. Malagrida enseguida depuró la magnífica esencia de aquel muchacho, que, pese a sus aptitudes para la vida militar, un día del mismo año en que estalló la Revolución en la Francia, se fugó. Volvió a verlo cinco años más tarde en París, durante la época del Terror, y le costó reconocerlo debido a su tamaño, a su cabello largo y a su piel bronceada.

			Para aquel entonces, la vida de Malagrida había cambiado de modo drástico. Perdido su empleo en la Escuela Militar meses después de la toma de la Bastilla, marchó hacia París donde comenzó a trabajar para un hombre que terminó como diputado de la Convención por el partido de los girondinos. En 1793, cuando los jacobinos se hicieron con el poder, y Robespierre, a cargo del Comité de Salvación Pública, declaró: «El terror no es otra cosa que la justicia rápida, severa, inflexible», Malagrida supo que sus días y los de su jefe estaban contados. Una noche, a principios de 1794, allanaron su apartamento y, tras incautar documentos y cartas destinados a los girondinos de Caen, lo encarcelaron en la prisión de la Conciergerie, conocida como «la antecámara de la muerte».

			Black­raven lo encontró por obra del azar mientras averiguaba el paradero de su madre, una cortesana famosa por su amistad con la reina María Antonieta. Se había hecho de los listados de prisioneros de las cárceles de París, y si bien no halló el nombre de Isabella di Bravante, se topó con el de su dómine de la Escuela Militar de Estrasburgo, Gabriel Malagrida. 

			Para el joven Black­raven, el profesor Malagrida fue una sorpresa. Convencido de la naturaleza dura y déspota de los maestros —su preceptor de Cornwall, Mr. Simmons, echaba mano de la férula a menudo—, en un principio desconfió, incluso se incomodó, ante el buen carácter, la risotada fácil y el desenfado de ese hombre, que expresaba como verdades conceptos que el Santo Oficio habría juzgado heréticos. Se animaba a criticar la conducta de los reyes, a asegurar que un plebeyo tenía los mismos derechos que un noble y que las mujeres eran mejores que los varones. A Roger le gustaban su firmeza benevolente, su compasión y ese extraordinario talento para enseñar; esperaba con entusiasmo la clase de latín. Gran admirador de Cayo Julio César, Malagrida pronunciaba su frase «alea jacta est» —«la suerte está echada»— antes de comenzar un examen, palabras que, de modo paradójico, lo serenaban. De igual manera, la devoción por su dómine nació el día en que este mintió y arriesgó su puesto por él.

			El rector de la academia había convocado a Malagrida a su despacho para discutir sobre la nueva cátedra de griego que pensaba ofrecerle. Malagrida, en su severo traje de dómine, con un cartapacio sobre las rodillas, esperaba sentado en la antesala. El amanuense no se veía por ningún sitio. Los sonidos provenientes del despacho lo alertaron de que el rector no se hallaba solo, con su asistente tal vez; imposible identificar lo que decían. Pasaron escasos minutos, y una voz femenina se elevó, algo turbada. 

			—Al menos permítame verlo aquí, en su despacho, solo un momento.

			Resultaba poco natural imaginar a una mujer en aquel recinto; que se animase a levantar el tono al superior de la Escuela Militar podía juzgarse como una necedad. El rector masculló unas palabras ininteligibles.

			—¡Yo soy su madre! —insistió la mujer.

			—¡Y el duque de Guermeaux su padre! —y por el ruido disonante que siguió, Malagrida dedujo que el rector se había puesto de pie con un movimiento brusco. 

			«Duque de Guermeaux», repitió para sí. «El padre del aspirante Roger Black­raven.»

			—No me comprometa, señora, el propio duque estipuló que la única visita que su hijo puede recibir es la de su gracia. 

			—Señor Barère —probó la mujer con un tono conciliador aunque no menos firme—, entiéndame. He viajado desde Versalles para ver a mi hijo por un momento. Si no puedo hacerlo dentro del ámbito de esta academia, al menos escóltelo hasta el hotel donde me hospedo. Estoy en Le Régent Hôtel.

			—Su gracia estipuló también —explicó el superior de la escuela— que su hijo solo podría abandonar el predio de la academia con él.

			—¿Es acaso mi hijo un prisionero de este lugar?

			—¡Señora! —se ofendió el rector—. Su hijo no es un prisionero. Pero es menor de edad y soy responsable de él ante su padre, el duque de Guermeaux. 

			La puerta se abrió de golpe, dando paso a una mujer que hizo saltar del asiento a Malagrida. Sus miradas se cruzaron un segundo antes de que la señora siguiese su rápida marcha hacia la salida. La belleza de sus rasgos lo dejó boquiabierto, allí de pie, en la antesala, sin caer en la cuenta de que el rector lo llamaba.

			Al día siguiente, después de la clase de latín, mientras los alumnos abandonaban el salón, Malagrida le indicó al aspirante Black­raven que lo esperaba a las cinco de la tarde en sus habitaciones para que lo ayudase con la traducción de un capítulo de las Geórgicas de Virgilio. Halagado por la invitación, el joven Roger no advirtió lo inusual de la misma. Caminó a largas zancadas, y con el diccionario de latín bajo el brazo, hacia el ala donde vivían los profesores. Llamó a la puerta. 

			—Pasa, Black­raven —dijo Malagrida, y se hizo a un lado.

			Allí, en medio de una pequeña estancia atiborrada de libros y muebles, se topó con una hermosa mujer parecida a su madre. Sin apartar la vista de ella, siguió entrando, hasta que soltó el diccionario y corrió a los brazos de Isabella cuando esta exclamó «mi querido Alejandro». Entre lágrimas, Isabella le explicó la situación a un confundido Roger, que alternaba sus grandes ojos azules entre su madre y el dómine. También se hallaba Michela, la nodriza de Isabella di Bravante, que besó y llamó «mio bambino» al muchacho, sin importar que le llevase más de una cabeza.

			—Tu tío Bruce me avisó de que estabas estudiando aquí y, apenas pude deshacerme de mis compromisos en Versalles, viajé para verte. Ayer me presenté con el señor Barère, quien me explicó que solo tu padre puede visitarte, nadie más. Ocurrió la fortuna que el señor Malagrida estuviese allí mientras yo hablaba con el rector. Me envió una nota a mi hotel. Debió hacerme ingresar de incógnito, pues el señor Barère ha dado órdenes de que no se me permita el acceso. Siempre le estarás muy agradecido a tu profesor Malagrida, Alejandro, pues ha arriesgado todo para propiciar este encuentro. Debo regresar pasado mañana a Versalles pues tu madrina me requiere para organizar los festejos por su próximo natalicio, el 2 de noviembre.

			—Madre, ¿por qué no le pides a mi padrino que le ordene al señor Barère que te permita visitarme cuantas veces quieras? Él es el rey de este país, él puede hacer lo que quiera. Al señor Barère solo le quedará obedecer. El duque de Guermeaux no podrá con una orden de Luis XVI.

			—No lo deseo, hijo mío —explicó Isabella—, en primer lugar porque no quiero importunar a tu padrino con cuestiones menores; Dios sabe que ya tiene demasiados problemas. Por otra parte, no predispondré a tu padre en tu contra. Si se conculca una de sus órdenes, temo que tome represalias contigo.

			Ese día la entrevista duró hasta que un campanazo le anunció al joven Roger la hora de la cena; si no se presentaba en el comedor para la revista lo castigarían con dureza. Volvió a ver a Isabella y a Michela una vez más, al día siguiente, en las habitaciones de Malagrida, donde lo llenaron de obsequios, mayormente golosinas, panes dulces, chocolates y frascos con conservas y confituras. Para el dómine, Michela había preparado una espuerta igual de surtida. 

			Se trató de una de las tardes más felices de Roger. Malagrida y su madre se parecían, con ese desenfado propio de las mentes libres. Rieron y comieron pan con nueces y chocolate caliente, y, aunque madre e hijo no hablaron de un modo abierto, ambos sabían que, sin la presencia del maestro de latín, aquel encuentro no habría resultado tan encantador. 

			—Algún día —expresó Black­raven en aquella voz disonante que por momentos tomaba matices profundos y graves— le pagaré lo que usía ha hecho por mi madre y por mí —y extendió la mano al dómine, que se la apretó con firmeza. 

			De esto se acordó Black­raven cuando, en tanto repasaba los listados de prisioneros de la Conciergerie buscando el nombre de su madre, se topó con el de Gabriel Malagrida. «El plan que montó Roger para sacarme de ese infierno podría calificarse de suicida de haber sido llevado a cabo por otro mortal», afirmaba el jesuita al relatar la proeza que le salvó la vida.

			Una tarde lo alertaron con un mensaje escrito en latín, sin firma y entregado por una empleada de la limpieza, que se lo pasó entre el enrejado de la côte des douze, un recinto donde los prisioneros gozaban de cierta libertad, adyacente al jardín. «Tempus promissi mei solvendi advenit. Accinge te, in duabus diebus illinc te educam. Alea jacta est.» («El tiempo de cumplir mi promesa ha llegado. Prepárese, en dos días lo sacaré de allí. La suerte está echada.») Una vez leído, a falta de fuego para quemarlo, Malagrida se lo tragó.

			La noche de la fuga, Roger Black­raven se presentó en la oficina de los guardias de la Conciergerie con un salvoconducto falso a nombre de Georges-Jacques Rinaud firmado por Jean Grandpré, supervisor de las cárceles de París. Solicitó ser conducido a la celda del prisionero número 307; adujo que venía con un encargo del propio Grandpré. Cierta inquietud se apoderó de los guardias a causa de la hora. El superior, después de echar otro vistazo al salvoconducto, ordenó que se lo palpase de armas; solo hallaron una petaca en el interno de su chaqueta. Black­raven sonrió y la extendió hacia el jefe. 

			—No, gracias, ciudadano. No bebo en servicio. Malreaux —se dirigió a uno de los subordinados—, acompaña al ciudadano Rinaud a la celda del 307 —y le pasó una llave.

			Malreaux serviría a los propósitos del plan, pensó Black­raven, en tanto desplegaba en su mente el mapa de la Conciergerie y memorizaba el itinerario, optimista pues el guardia lo conducía por los caminos previstos. Antes de acceder al recinto de los calabozos de hombres, cruzaron tres portones de rejas vigilados por un centinela; cada uno abrió con su propia llave. Como Black­raven había supuesto, Malreaux no lo acompañó dentro de la celda y echó el cerrojo tras él. 

			Malagrida, alertado por el mensaje, se puso de pie, despierto y expectante. Aguzó la mirada en la penumbra y susurró:

			—¿Quién eres?

			—Soy Roger Black­raven, su pupilo de la Escuela de Estrasburgo.

			Malagrida avanzó dos pasos y se plantó frente a aquel hombre oscuro y alto para estudiarlo en silencio.

			—Has cambiado, muchacho.

			—Lo sé —dijo Black­raven—. Profesor, escúcheme —y puso una bota sobre la cuja y se retiró el pantalón, desnudando la pantorrilla: atada con un tiento, llevaba una ampolleta en la corva—. Tendrá que beber este revulsivo de modo que le provoque un vómito para conseguir que el guardia entre y se distraiga.

			—Puedo simular una descompostura sin necesidad de revulsivos —propuso el jesuita—. Podría echarme al suelo y lamentarme.

			—No son tan tontos —alegó Black­raven—. Entrará si ve que algo grave ocurre.

			Ante las imprecaciones de Black­raven, que se sacudía las mangas y las solapas de la chaqueta mientras Malagrida vomitaba, Malreaux espió por el ventanuco de la puerta y de inmediato entró preguntando qué diantre ocurría. Cayó inconsciente cuando un potente brazo se descargó sobre su nuca. Black­raven le ofreció su pañuelo a Malagrida y le alcanzó la petaca con el cordial para reanimarlo. Se ocupó de deshacer al guardia de su uniforme.

			—Vamos, póngaselo. Hemos tenido suerte y es más o menos de su talla. El guardia vestirá sus ropas. 

			—El pantalón me va corto.

			—No lo notarán.

			Black­raven y Malagrida, con el uniforme y el fusil en bandolera, caminaron hacia el primer portón. Malagrida reía mientras Black­raven le contaba un chiste de girondinos. Pasaron aprisa, evitando la mirada del guardia, aprovechando la poca luz. En el segundo portón, el guardia preguntó, desde el otro lado, qué había ocurrido con Malreaux. Se aproximaron con actitud afable, y Malagrida balbuceó unas palabras a modo de explicación. Black­raven no corrió riesgos: con la velocidad de una serpiente, pasó el brazo entre los barrotes, tomó al guardia por el cuello y le aplastó la cara contra las rejas. Usaron el fusil de Malreaux para alcanzar la llave colgada en la pared. 

			—Deprisa —urgió Black­raven—. La ronda lo encontrará inconsciente y dará la voz de alerta. Debemos sortear el tercer portón antes de que esto ocurra. Escuché que llamaban «François» a este guardia.

			François dormitaba en una silla.

			—¡Arriba, François! —lo increpó Malagrida—. El ciudadano Rinaud lleva prisa.

			—¡Por aquí! —instó Black­raven a Malagrida, ya fuera del alcance del guardia.

			Los favorecía que de noche no pulularan los centinelas por las galerías. Corrieron hasta abandonar el sector de los presidiarios, conocido como Pabellón de la Guardia, y, a pasos de terminar de cruzar los jardines, escucharon gritos y voces de alerta: la ronda había descubierto la fuga. Al llegar a la côte des douze, Malagrida divisó dos cuerdas que bajaban por el alto tapial lindante con el externo de la prisión.

			—¡Muchacho, mira!

			—Las puso mi gente —explicó Black­raven—, para despistar —añadió, y se quitó la bota de donde extrajo una llave con la que franqueó una cancela que los introdujo en el sector de mujeres. 

			Las correrías y los gritos continuaban entre los guardias, y debieron ocultarse varias veces antes de alcanzar una especie de refectorio donde los aguardaba Elodie, la empleada de la limpieza que dos días atrás había entregado el mensaje en latín a Malagrida.

			—¡Daos prisa! —los urgió entre dientes—. Hace media hora que terminó mi turno. Si me encuentran aquí, sospecharán. —Abrió una puerta y dijo: —Tened cuidado, la escalera que conduce al sótano está en malas condiciones. 

			—¿Has dejado abierta la ventana? —quiso asegurarse Black­raven.

			—Sí, sí —afirmó la muchacha, y les entregó una bujía a cada uno—. Allí dejé la ropa para su merced. Apilé unos cajones para que podáis llegar hasta la ventana.

			La puerta se cerró tras ellos con llave. Permanecieron en silencio en lo alto de la escalera, su respiración fatigosa y los zuecos de Elodie sobre el empedrado como únicos sonidos. Le siguió un estruendo de órdenes vociferadas y el bullicio de la tropa, y la calma se perdió. Malagrida dio un respingo ante el típico chasquido de la yesca. 

			—Extienda su bujía —pidió Black­raven—, la encenderé —y aproximó el yesquero al pabilo—. Con cuidado —recordó, mientras descendían los escalones.

			—¿Qué es este sitio? —preguntó Malagrida.

			—El sótano donde guardan los avíos de la limpieza. Tiene una ventana oblonga cerca del techo que da al nivel de la calleja trasera. Debemos darnos prisa. 

			Se quedaron petrificados al oír que alguien probaba la puerta, agitando la falleba con insistencia.

			—Deja eso, André. —La voz amortiguada sonó imperiosa. —¿No ves que está cerrada por fuera? Debieron de escapar por el jardín, trepando la tapia por esas cuerdas.

			—Esas cuerdas estaban ahí para despistarnos —señaló André—. Si realmente las hubieran usado para sortear la tapia, deberían haber colgado por el lado de afuera. De lo contrario me pregunto cómo hicieron para alcanzar la parte externa.

			—Habrán saltado —sugirió su compañero, de mal modo.

			—¿Una pared de tres metros?

			—¡Ya no fastidies! De lo que sí podemos estar seguros es de que no se encuentran en este sótano. 

			Los soldados se alejaron. Malagrida soltó el aire contenido y se tambaleó.

			—Profesor —se inquietó Black­raven—, ¿se siente bien?

			—Sí, sí, muchacho, bien, bien. Vamos, dame la ropa que debo ponerme.

			Los cajones de madera crujieron bajo el peso de Black­raven, que entreabrió la ventana, más bien una lucerna, para echar un vistazo fuera. Malagrida se preguntó cómo pasarían por allí. Black­raven metió la cabeza con un movimiento ágil antes de que varias botas de soldados pasaran corriendo.

			—Han rodeado el edificio —anunció.

			—¿Qué haremos?

			—Esperaremos a que despejen la zona. Siéntese sobre este cajón y descanse. 

			Malagrida no supo cuánto tiempo transcurrió, quizá solo quince minutos, pero para él fueron horas. Le temblaban las manos, no lograba acompasar el aliento y estaba seguro de que, una vez en pie, sus rodillas cederían. Black­raven le pasó la petaca y lo instó a beber el cordial a sorbos pequeños. 

			—Usted saldrá primero.

			—Está bien —aceptó el jesuita.

			La faena los dejó agotados, en especial a Malagrida, que tomó a Black­raven por los brazos y tiró de él para ayudarlo a pasar por la lucerna. Aún debían correr, los caballos los esperaban a unas cuadras. 

			—¡Alto! ¡Deteneos! —La orden del guardia rebotó en los muros del oscuro pasaje.

			La explosión del fusil los apremió calle abajo. No miraron hacia atrás, se limitaron a correr por la calle paralela al río, con un retén tras ellos. Cruzaron el Sena por el puente Saint Michel, expuestos a los tiros disparados rodilla en tierra desde la Île de la Cité. Escuchaban los silbidos de las balas que casi rozaban sus cuerpos. Una vez fuera de la isla, intentaron eludirse por callejas vacías y oscuras hasta la Plaza Saint André des Arts. 

			—¡Capitán Black! —exclamó un hombre al verlos doblar la esquina.

			—¡Deprisa, Milton! ¡Nos persiguen!

			Antes de saltar a sus monturas, Milton y Black­raven ayudaron a Malagrida a subir al caballo. Azuzaron a los animales con gritos y fustas y se precipitaron a todo galope hacia la rue du Bac, a la sede de la embajada sueca, donde pasaron la noche reconfortados por una cena y un baño. 

			—¿Cómo me has conseguido este pasaporte sueco?

			—Con los auspicios de mi amiga, madame de Staël, que lo gestionó desde Suiza. Su esposo es el embajador de Suecia.

			—Sí, sí, lo sé. Veo, querido muchacho —señaló Malagrida, con ironía—, que tus conexiones e influencias no conocen límites.

			—Claro que conocen límites —y le contó que el año anterior no había podido salvar de esa misma prisión, la Conciergerie, a su madrina, la reina María Antonieta—. Después del intento fallido de rescatarla por parte de Gonsse de Rougeville, la vigilancia en torno a ella se ciñó aún más.

			—Se dice —acotó Malagrida— que vivía con los guardias en su celda, separada de ellos tan solo por un biombo.

			—No podría haberla salvado. Habría sido un suicidio —manifestó Black­raven, con evidente vergüenza y pesar—. Pero salvaré a sus hijos, a cualquier costo, salvaré a Madame Royale y al rey Luis XVII de las garras de estos desquiciados. Al menos le debo eso a su madre. 

			—No será fácil —comentó Malagrida.

			Abandonaron la embajada sueca a plena luz del día, con peluca empolvada y ricos atavíos. A pesar de la custodia montada en todas las puertas de la ciudad, el soldado que controló sus documentos no mostró atisbo de duda al indicar al cochero que continuase. Llegaron a Calais sin contratiempos, y recién en el barco, en medio del canal de la Mancha, Malagrida se sintió a salvo. Abrazó a Black­raven y le agradeció con efusión.

			—Te debo la vida, muchacho. Nunca viviré lo suficiente para pagarte lo que has hecho por mí. Eres una persona de gran nobleza.

			—No pensará lo mismo —objetó Black­raven— cuando le diga que me he convertido en un pirata y mercader de esclavos.

			Malagrida pasó a formar parte de la tripulación del capitán Black, como lo apodaban sus hombres, y en todo procedía como un filibustero, a excepción del momento en que celebraba misa en el pañol de los bastimentos. 

			Pasaban una temporada entre las costas del África y los puertos americanos, comerciando africanos y asaltando naves, y el resto del tiempo en la Francia revolucionaria. Parte de los botines se destinaba a sobornar funcionarios, comprar documentación falsa, pagar a cómplices, adquirir armas, pergeñar planes. La costumbre de Black­raven de firmar sus mensajes cifrados con su anillo del escorpión sobre un lacre endrino que le preparaba Schegel, un marinero alemán con espíritu de alquimista, le granjeó el nombre de Escorpión Negro, un contrarrevolucionario aborrecido por las autoridades francesas, quienes no se animaban a aventurar el número de traidores salvados de la guillotina a manos del escurridizo espía. 

			En un principio se pensó que era inglés, pero el testimonio de quienes aseguraban haber oído su voz, lo tenía por francés; otros se oponían diciendo que se trataba de un romaní, su aspecto lo delataba, y así se mandaron requisar las comunidades de gitanos que trashumaban de región en región. En los arrabales de París, se multiplicaron las leyendas acerca del Escorpión Negro, algunas con ribetes de historias mitológicas. 

			Las autoridades creyeron que, pasada la época del Terror y del Gran Terror, las cazurrerías del villano sin nación ni rostro, terminarían. Se equivocaron: persistió en sus hazañas, colaborando con los países aliados para vencer primero a quienes tergiversaban el sentido de la Revolución y tiempo después a Bonaparte. Con el correr de los años, el Escorpión Negro se convirtió en uno de los enemigos más buscados del Estado francés, aunque ya no lo querían muerto sino vivo. Deseaban que trabajara para la gloria de la Francia.

			* * *

			El almuerzo con Malagrida en el Faria-Lima terminó de modo abrupto cuando Black­raven recordó que en media hora concurriría, junto con sus primos, a casa de la señora Barros. Acompañó al jesuita al vestíbulo del hotel y le encargó a un botones que consiguiera un coche o una silla de manos. Malagrida se mostró extrañado cuando Black­raven le expuso que tenía planeado volver al Río de la Plata en el Sonzogno.

			—¿Cuándo? —se interesó.

			—Aún no lo sé.

			—¿Y qué has decidido para el White Hawk?

			—Saldrá de corso en breve, apenas termine de estibar el matalotaje. Hemos sabido de unos barcos holandeses cargados de mercancías que se dirigen hacia Timor. Flaherty —Black­raven hablaba del capitán del White Hawk— los interceptará antes del Cabo de Buena Esperanza. 

			—¿Y dónde está tu bravo hereje? —preguntó de pronto; el mote de «bravo hereje» le cabía a Somar, el asistente turco de Black­raven.

			—Se quedó en el Río de la Plata. —Malagrida lo contempló en silencio. —Lo dejé a cargo de un asunto que no le habría confiado a ningún otro.

			—Me pregunto qué asunto será ese para que hayas consentido separarte de tu lacayo más fiel.

			La tertulia en casa de la señora Barros se desenvolvió en un ambiente agradable. A pesar del fastidio inicial de Black­raven, el barón João Nivaldo de Ibar se reveló como una agradable compañía, de maneras llanas y apacibles; su cultivada conversación los mantuvo enfrascados por el tiempo que duró el sarao. De extracción fisiócrática al igual que Black­raven, se dedicaba al estudio de nuevas técnicas para favorecer los cultivos y preservarlos de pestes y plagas. Viajaba por el mundo recolectando información y calificando nuevas especies de los reinos vegetal y animal, y acompañaba sus anotaciones con dibujos pues era hábil con la carbonilla. 

			Black­raven le expuso sus inquietudes acerca de la polilla del cuero, que ocasionaba cuantiosas pérdidas a las curtiembres en el Río de la Plata, y de la chinche y de la roya en el cultivo del trigo y el maíz; mencionó también sus olivares, que abastecían al lagar de su propiedad El Retiro, y el barón de Ibar lo previno de las enfermedades más extendidas en la España y en el Portugal, la aceituna jabonosa, el escudete y la cochinilla de la tizne, aunque aceptó desconocer si estas infectaban los cultivos de los territorios ultramarinos. 

			—Mi señora esposa y yo viajaremos al Río de la Plata en pocas semanas —anunció de Ibar—. Allí nos espera mi colega, el naturalista Tadeo Haenke. Estoy muy interesado en el estudio de esas tierras, pues Haenke me ha hablado de ella en los términos más encomiosos.

			—Podrán hospedarse en mi casa —ofreció Black­raven—, el tiempo que gusten.

			—Su excelencia es magnánimo de verdad, pero no deseo incomodarlo.

			—No me incomodará —insistió—. Soy conocido por tener mesa franca. Por otra parte, aprovecharé sus conocimientos para aplicarlos a mis negocios. Ya ve —agregó, con una sonrisa bribona—, mi invitación no carece de un interés personal.

			—Será un placer visitar sus plantaciones y su curtiembre —aseguró de Ibar, y levantó la copa.

			Black­raven levantó la suya, consciente de la mirada con que la baronesa Ágata lo favorecía desde otro sector del salón; en rigor, no había cesado de mirarlo en toda la tertulia.

			* * *

			De vuelta en el hotel, cansado y algo borracho, Black­raven pensó que el día había terminado cuando escuchó un llamado a su puerta. Era Luis Carlos. Aceptó cruzar unas palabras con él.

			Aunque joven —acaba de cumplir veintiún años—, de carácter tranquilo y facciones de querubín, Luis XVII mostraba en su templanza y firmeza los rasgos que se suponían propios de un descendiente en línea directa de Luis XIV, el Rey Sol. 

			El muchacho prefirió no tomar asiento y, llevando un poco la cabeza hacia atrás para fijar sus ojos claros en los de su primo, le anunció que no deseaba jamás ser rey de la Francia. La confesión, inopinada y enérgica, despabiló a Black­raven, que, a continuación de soltar una imprecación, apoyó ambas manos en los hombros de Luis Carlos.

			—¿Estás seguro de querer renunciar al trono de tu país? Por derecho, te pertenece.

			El joven interpuso razones que, resultaba obvio, meditaba desde hacía tiempo. En primer lugar, dijo, no albergaba buenos recuerdos ni de la Francia ni de su pueblo, a quien calificó de «regicida». 

			—Mis padres eran indulgentes, y lo es mi hermana —admitió—, aunque no sé si en mí prevalece esa virtud, pues desde hace años que rememoro con mucho encono las bajezas a las que nos humillaron. No consigo olvidar esos últimos años en el Temple ni el documento que Hébert me obligó a redactar y a firmar, el documento donde acusaba a mi madre del crimen más nefando del que puede acusarse a una mujer honesta, el documento que, finalmente, la condujo a esa muerte denigrante.

			—Eso no es verdad, nadie creyó que tu madre hubiese abusado de ti. Es más, después de aquel episodio, donde la reina se defendió con tanta gallardía y dignidad, muchas manos que antes se levantaban para condenarla, se elevaron para salvarla.

			—Oh, Dios —suspiró Luis, como si hubiese hecho caso omiso del discurso de su primo—, mi madre, mi adorada madre guillotinada como una criminal.

			—No olvides las palabras de Corneille —dijo Black­raven—: «El crimen, no el patíbulo, deshonra». 

			—Igual da, Roger. Mi madre murió, y sobre mi conciencia queda haberle causado esa última amargura antes de enfrentar tan horrible final.

			—Tu madre te perdonó en su carta de despedida; dijo saber que no habías sido tú el autor de ese documento.

			—Le fallé —se empecinó el joven rey
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